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escrito que no venga üriiiado por 
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originales.

jjaña ]rei>e jjui« omlla
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Falleció el 8 de N oviem bre de 1885.

Su desconsolado padre, madre política, hermanos, hermano políti­
co, tíos, sobrinos, prim os y  demás parientes;

Huelan á sus numerosos amigos se sirvan enco­
mendaría u Dios.

Todas las misas que se celebran en ia iglesia parroquial de Sao Vicente Mártir 
leí 8 del corriente, serán aplicadas [>orel eterno descanso de su alma.

SECCION DOCTRINAL.
Ya ha contestado el Sr. ftagasla a cuan­

tos un día y otro venían a-cnsáiidolc d« su 
inercia y do su Calta de inioiaüva en el [lo- 
der. Les ha contestado y con largueza.

Oiganlo sino las tres cosas notables lle- 
\ adas á cabo por el actual Ministerio yen 
las cuales ni se ha escascíido la actividad 
ni el celo: podrá haber Callado el aeierto, 
pero no podrá pedirse más en cuanto á buen 
deseo y á espíritu liberal.

A todas horas oiase decir que el Sr. Sa- 
gasta, tan pródigo de ofertasen la oposición 
cu llegando al poder nada hacia por satis­
facer las justas [telicioaes de la opinión que 
!c demandaba el cumplímienlei de las refor­
mas ofrecidas en sentido liberal. Cansado, 
sin duda de oir esto, ha querido demostrar 
su actividad por una parte y su es[)iritu 
liberal por otra, contestando y con largue­
za, i’e|.»etimos, ásns detractores.

Tres son los actos mas salientes IJevados 
á cabo [)or el actual Ministerio:

1. * El enviar á Villacampa y demas 
compañeros con innsilaáa urgencia al pun­
to mas mortil'ero de las posesiones españo­
las.

2 . * La crcaiiión de la dirección de poli­
cía.

Y 3." ba cspiilsióii de los sargentos de 
las tilas de los regimientos en que prcsla- 
bau sus servicios.

¿No pedia el elemento liberal al Sr.^Sa- 
gasta que diese con sus obras muestras de 
su actividad ai par que del espíritu lilaeral 
que le anima? Pues ahí las tiene, é iuequi- 
vocas. Las tres responden de una manera 
clara, evidente, lógica, al espirilu liberal 
del antiguo miliciano. Las tres se informan 
en el mismo orden do ideas en las tres cam­
pea el mismo espiiitu.

Podrá ser tardío el Señor Sagas- 
ta en sus obras, pero á la verdad, al fin y 
ul cabo cumple bien sus promesas.

¿Pedíale la opinión liberal con insistencia 
reformas liberales? Pues ahi tiene [¡ara ir 
haciendo boca, como decirse suele, ¡as tres 
obras magnas arriba citadas.

El envió de Villacampa y demas infortu­
nados á Fernando Póo después del indulto 
tan aplaudido, es la burla mas sangrienta, 
el más hipócrita y cruel sarcasmo f|ue des­
de las esferas del poder lanzarse puede á la 
opinión de un país, que, al aplaudir unáni- 
nime el indulto concedido, jatnás pudo 
creer que se mistificara asi tan generoso 
acío con tan cruel sutileza.

.A Villacampa y compañeros se les dis­
pensó, es cierto, do morir fusilados en Ma­
drid... pero se les envió á t e r m i n a r  b r e v e ­
m e n t e  su vida al mortífero clima do Fer- 
nando-Póo.

;V qué lujo de provisión, de celo, do ac­

tividad en tan humanitario viaje!
Digan abora los detractores ijue no es ac­

tivo el presidente del Consejo.
¿No era bastante el primer cañonazo? 

Pues allá va el segundo para demostrar al 
elemento liberal del país, que el Sr. Sagas- 
ta ni duerme ni descansa cuando de refor­
mas liberales se trata. La creación de la 
dirección de policía ó seguridad (que el 
nombre no hace d la cosa) en su parle pú­
blica y en su p irle secreta, es, d no dudar, 
otra muestra inequivoca del liberalismo 
del Sr. Sagasta.

La gloria de esta famosisima institución 
pertenecerá al ilustre Canario; pero es un 
rico üoron de la corona cívica del presiden­
te del Consejo y no hemos de ser nosotros 
los que tratemos de despojarle de tan in­
marcesibles laureles.

La opinión pública ha recibido esta crea­
ción como ella lo merecía, y de hoy mas 
ciertos nombres aparecerán ante el elemen­
to liberal alternando en amoroso consorcio 
con el de Cfiaperon y otras emiaencias por 
ol estilo de la época absolutista.

De la tercera parte de esta triste trilogía 
¿qué hemos de decir?

Cnanto pudiéramos decir seria poco ante 
lo que opinión dice.

Espulsar á una hora dada á todos los 
sargentos primeros de las filas de los re­
gimientes en que servían, rodeando el acto 
de aparatoso misterio y prohibiéndoles vol­
ver á pisar los cuarteles, es un acto que por 
si solo se recomienda.

¿Era una reforma necesaria ó convenien­
te? Pues 00 había para que rodearla de ta­
les misterios y darle formas tan ofensivas 
para toda una ciase del ejército.

No era asi? Se ha querido imponer como 
un castigo ó como en previsión de más ó 
menos justificados temores ó recelos? Pues 
tal procedimiento aparece ínmotiv'ado é 
injusto á todas luces, pues no puede casti­
garse una falla que no se ha cometido ni se 
ha probado.

No insistamos mas sobre esto. La actitud 
de determinados cuerpos y de sus gefes y 
oficiales habla bien alto en contra de tan 
poco acertada medida.

¡Triste hado el del jefe del fuslonismo! 
Siempre escaso de liem|)o para las reformas 
liberales; s¡em[ire acusado porsusadversa- 
rios de indolente y fallo de iniciativa en el 
poder.

Ya no podrán osios decir que no se mue­
va; ya se ha movida, ya le veis activo.

Por desgracia sus obras son peores que 
su inercia: una y otra.s concurren á un mis­
mo fin. Su inerciá era hasla hoy deplorada 
jtor el elemento liberal: siius últimas obras 
son aplaudidas con. entusiasmo por los 
reaccionarios. No sabemos cual es lo peor.

¡Y lodo por mi día mas de poder!

EL PARTIDO REPUBLICANO
EN ESPAÑA.

XXIII.
Uno de los pocos sublevados ipie, no 

creyendo en la lealtad de los gobernantes, 
[¡rociiraron huir de la Plaza, y lo consiguie­
ron como por milagro, era ol tambor mayor 
del regimiento de España, hombre de .se- 
rni-colosal estatura y varonil belleza, que 
por tales circunstancias llamaba poderosa­
mente la atención en Madrid y que por sus 
prendas morales se hizo acreedor al apre­
cio de cuantos le conocieron. Asi, lodo el 
mundo celebraba su evasión; pues pasando 
algún tiempo, era de esperar que no se le 
matase, aunque fuese habido; ya (¡orla in­
significancia de su (¡olilica personalidad; 
ya por no existir cargo particular contra 
él, puesto que aquel individuo no habla 
hecho mas que seguirá su regimiento; ya, 
en fio, por la lógica presunción de creer 
bien repletos de sangre á los ministros de 
Isabel II, después de la que á torrentes se 
habla derramado.

En esa idea descansábamos muchos, 
cuando, al cabo de pocos dias, oí en la mis­
ma casa de la calle del Espíritu Santo, don­
de aun permanecía yo, los gritos desgarra­
dores dados por diferentes personas en el 
cuarto bajo, resultando ser dichas personas 
los padres y hermanos del pobre tambor 
mayor, de quien la autoridad se había apo­
derado, mandando ponerle en capilla inme­
diatamente. ¡Terrible destino el que me lle­
vó a la casa donde tuve que escuchar du­
rante largas las lamentaciones de una pobre 
familia, sin darme el poder de favorecer á 
esta, ó cuando menos el de consolarla/

Conocía yo demasiado á los gobernantes 
para (prometerme nada bueno de su parte, y 
sabia bien, además, ipie, no estando on fa­
vor suyo la opinión pública, no contando 
ellos con mas apoyo que el de Palacio y el 
de las bayonetas (¡ara sostenerse en el 
mando, el terror tenia qne ser fatalmente 
su político sistema; pero aun asi alimenté 
algunas esperanzas, fundado en que no de­
jaría de haber almas caritaliv^as que trata­
sen de salvar al prisionero. ¡Qué ilusión! 
Por aquellos dias me buscó mi amigo, el 
festivo poeta valenciano D. José Bernat 
Baldovi, para hacerme saber que renuncia­
ba á sus viejos principios y quería ingresar 
en el partido de la democracia, ocurrencia 
que he de esclarecer por la relación que 
tiene con el asunto en que me iba ocupan­
do.

Baldovi, el escritor insuperable en la 
gracia y en la facilidad de la versificación, 
el que conmigo había compartido los traba­
jos literarios en la redacción del periódico 
titulado L a  R i s a ,  era un hombre sano y po­
seía suficiente fortuna para consagrarse á 
la política con absoluta independencia, se­
gún lo hizo, llevándole al partido modera­
do la firme creencia de que solo aquella 
comunión pedia entre nosotros hermanar la 
libertad con el órden. Dolado de nobles 
sentimientos, de[)loraba las malas artes 
con que sus amigos habían escalado el po­
der, el afán de persecuciones revelado por 
los que admitieron y premiaron un dia las 
iniquidades de los d o s  b a r o n e s , etc.; pero 
procuraba dar satisfactoria explicación de 
loque le parecían humanas imprudencias, 
y perseveraba de tal mado en su idolatría 
por los gobernantes qne, habiéndole man­
dado al Congreso los electores de Sueca, su 
pueblo natal y lugar do su ordinaria resi­
dencia, tuvo la debilidad de votar la sus­
pensión de las garantías individuales. Asi, 
al oirle decir que se alejaba de los mode­
rados y abrazaba la bandera de los demó­
cratas, exclamé yo agradabloineote sor­
prendido:

—¡Cómo! Mi antiguo adversario político; 
el que tantas veces ha oslado á punto de 
reñir conmigo por sostener sus rancias teo­
rías, ¿habrá llegado á convencerse de que 
iba por mal camino?

—Completamente {conleslüi; pero emi­
nencias hay en Bairopa, tales como Ro­
barlo Peel y Lamartine que, con menos 
motives que yo, han hecho lo prophr, y si 
no, escuche V.

Era Bernat Baldovi lerriblemeule sordo,

y estando yo en peligro de ser alrapadopor 
la policía, excuso decir á cuánto me expo­
nía el diálogo quo tenia que sostener con 
tan excelente amigo; pci’o Lodo lo arrostré 
con gusto por conocer el misterio, cuyo ve­
lo empezó á descorrer mi nuevo correligio­
nario de la manera siguiénte:

—Siempre he sido, y lo seré toda mi vi­
da, partidario de la represión del crimen; 
(lero no hasta el punto con que esa repre­
sión se verifica hoy en Valencia, dónde, 
de orden del Capitán General, se ha man­
dado trasladar a la capital lodos los presos 
que iiay en las cárceles de la provincia, 
los cuales, en su gran mayoría, bajo el (ire- 
loxlo de que lian querido escaparse, son 
fusilados tan pronto como salen de sus res* 
peclívos |)ucblos.

—Lo creo, dije yo; pues así se dice que 
lian perecido algunos de los ciudadanos sa­
cados e n  c u e r d a s  de Madrid y de otros pun­
tos para ir á las Filipinas ó á las Marianas; 
los cuales, cuando menos lo pensaban, fue­
ron separados de sus compañeros y fria  ̂
mente inmolados, por haber tenido la rara 
ocurrencia de fugarse, cuando esto era de 
todo punto imposible.

—Ya lo sé, añadió Baldovi; pero lo que 
fué una excepción para los individuos saca­
dos de Madrid y de otros puntos, ha consti­
tuido casi la regla geaeral respecto á los 
presos de diferentes lugares que, por virtud 
de la citada órden,debían ser trasladados á 
la ciudad de Valencia. Ahora bien; cono- 
eido ese atroz procedimiento, que ninguna 
persona de sano juicio puede admitir, lle­
gó á Sueca una partida de soldados, cuyo 
jefe se presentó al alcalde, reclamando los 
presos que alli hubiera, para llevarlos tam­
bién á la capital,¡loque produjoeslo lacón- ^  
siguiente alarma; pues todos veíamos lo ^ 
que se pretendía hacer con los ocho ó diez 
desgraciados que se hallaban en la prisión, 
y cuyas familias ponían el grito en el cielo.
El Ayuntamiento, en masa, se opuso ála 
entrega de los desgraciados, en su mayoría 
detenidos por simples faltas, y yo me uní 
al Ayuntamiento, para adoptar el partido 
de rogar al Capitán General que revocase 
su mandato en lo referente al pueblo de 
Sueca. Dicho y hecho; se convino en la for­
ma de la petición, que no podía ser mas 
respetuosa, dando yo, que no debía ser 
sospechoso al Gobierno, la garantía de que 
los presosj cuya traslación se pretendía, 
no escaparían á la acción de los tribunales 
competentes: pero todo fué en vano, pues 
el Capitán General insistió en su manía, y 
entonces los concejales, muchos vecinos 
respetables del pueblo, y yo á la cabeza de 
lodos, resolvimos acompañar á los presos, 
para poder certificar que ninguno había 
intentado apelará la fuga. Emprendimos, 
pues, nuestra caminata, que ningún inci­
dente ofreció hasta que llegamos á las cer­
canías de Valencia; pero alli se apareció un 
amigo mió con dos buenos caballos, el 
cual, apartándome del grupo á cuyo frente 
iba|yo, me dijo: «Sé de buena tinta que el 
Capitán General está dispuesto á fusilarle á 
Vd. tan pronto como llegue Vd. á Valencia; 
conque monte Vd. en uno de estos caballos, 
y huyamos los dos á tierra donde podamos 
estar sugiiros.»

La aserción, tratándose de uno de los mas 
leales y desinteresados amigos del Gobier­
no, me parecía inverosímil; pero luego, por 
no recordarlo en aquel instante, pregunté 
quien era el Capitán General de Valencia.

—Donjuán de Villalonga, contestó Bal­
dovi.

—¡Aaaah!,repliqué yo.
Y los dospermanccimosguardandoexpre- 

sivo silencio durante algunos instantes, al 
cabo de los cuales me ocurrió decir:

—Bien; pero, hallándose Vd. ya en Ma­
drid, creo que debiera Vd. Iiabcrse presen­
tado á les ministros, quienes no vacilarían 
en darlo las mismas explicaciones conque 
desenojaron a Don Andrés Caballero, cuan­
do este se mantuvo firme contra la (lolicla 
quo intentaba prenderle.

— Claro era, repuso Baldovi. «pie tan 
(jronlo como llegué á la Corte, habia de ver 
á lo.s gobernaantcs, si es qne puede dárse­
les esc nombre: pero no he sido con esm. 
señores tan dichoso como 1« fiié D. Andrés

Ayuntamiento de Madrid
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gadoCaballero, pues alguno de ellos ha lie 
al extremo de insultarme, diciendo, entre 
otras cosas, que mas valia para adversario 
que para amigo el que contrariaba las dis­
posiciones de los buenos intérpretes de la 
opinión gubernamental, y (pie, gracias á 
mis anlecedenies, no se me mandaría de 
justicia en justicia á Valencia, para que el 
general Villalonga me diese lo (pie tenia 
merecido... Quise rcplicar;pero el señor mi­
nistro me señalíí desdcñosameole con el 
dedo la puerta de salida y... mi primera 
diligeicia, después de sufrir un trato se­
mejante, ha sido buscarle ú Vd., para en­
terarle de lodo y asegurarle (pie, do hoy 
en adelante, con mi vida, con mi fortuna, 
con todo loque poseo y valgo, quiero se­
guir á los hombres de mas avanzadas 
ideas (1)

De lo referido en c.sle diálogo puede infe­
rirse cuánto me equivocaba yo al abrigar 
esperanzas de salvación para el pobre tam­
bor mayor del regimiento do España; por­
que ;los hombres dcl temple de Baldoví 
abundaban poco en el partido moderado, y 
suponiendo que quedasen algunos y que 
estos quisieran utilizar su inñuencia para
ablandar el corazón do los gobernantes,
?qué habrian conseguido? Pronto mis dudas
se disiparon, desgraciadamente: nuevos
ayes, nuevas lamcntaeiones que partían el 
alma, me hícierou comprender á su tiem­
po que Moloch había necesitado otra vícti­
ma para dar nueva satisfacción á sus pecu­
liares antojos. ¡Terrible divinidad, por cier­
to, la pue tan apasionadamente adoraron 
nuestros fenicios en pleno siglo XIX!

En la misma noche de aquel dia dejé yo 
el asilo donde habia permanecido mas de 
una semana y dirigíame haciendo rodeos á 
ia caite de las Infantas, esquina á la de Or- 
taleza, cuando,al llegar á la de la Luna, me 
vi detenido, como otros muchos transeún­
tes, por una larga c u e r d a  d e  p r e s o s  que cru­
zaba dicha calle, viniendo por la de Tudes­
cos y siguiendo por la de la Corredera.
«¡Vive Dios! dije para mi, ai ver aquello. 
Mentira parece’que cuatro oligarcas, por 
el solo hecho de tener á su favor la fuerza 
militar pudieran esclavizar asi á lodo un 
pueblo, si bien es cierto que no tuvo Mural 
fundamento mas respetable para las fecho­
rías á que se entregó en el célebre d o s  d e  
iWai/u. Toda la diferencia está en que los 
Uranos de 1808 invocaban la legalidad 
ireada por un rey, mientras que los de hoy 
hacen valer la predilección con <iue Ies fa­
vorece una reina». ¡Cuántos buenos ciuda­
danos, que me eran conocidos, iban en la 
e .ü e r d a  tratados como viles criminales.  ̂Pe­
ro.....  tanto ó mas de lo que ocurría en
Madrid estaba sucediendo en otros puntos.

Sin ir mas lejos, en Santander, que es
una de nuestras mas tranquilas ciudades, 
se fletó un buque mercante para conducir 
gran número de ciudadanos.... iio se sabe 
ú dónde. Ocurrió, sin embargo, que los em­
barcados se sublevaron al verse en alta 
mar y obligaron al capitán á cambiar de 
rumbo para que los llevase á Burdeos; i)ero 
aquel hombre, tan pronto cemo llegó al 
puerto que se le habia designado, hizo an­
clar su barco al lado de una fragata de 
guerra, dolada con cincuenta cañones; de 
modo que los ((ue, gracias ¡í una subleva­
ción, lograron verse en un país que juzga­
ban libre, fueron inmediatamente apresa­
dos por la tropa de aquel pais, y, habién­
dolos reclamado el Gobiorno de España, el
de la República Francesa cometió la villa­
nía de entregarlos (2).

.Apartemos la vista de tanta miseria.
Volviendo á mi nocturna escursión, diré 

que tuve la fortuna de llegar sin tropiezo á 
la casa donde pensaba permanecer otra 
temporada, y donde últimamente se habia 
ocultado mi respetable amigo y correligio­
nario D. José María Orense, quien pudo 
salir de allí para Francia, llegando con toda 
felicidad á Bayona. Esto era una prueba 
concluyente de la confianza con que podía 
instalarme yo en mi último alojamiento, y 
en efecto, pasé la noche y gran parte de la 
siguiente mañan."' sin novedad alguna; pero 
á eso de las diez llegc) uno de los amigos 
que siempre sabían mi paradero y me dijo:

—be traigo á Vd. la odiosa nueva de

(1) Sirva esto para explicar la conduc­
ta política del festivo [ícela valenciano á 
los ojos de los que ic vieron publicar en 
.Madrid un periódico grandemente liberal, 
titulado E l  S u e c o , después de haber defen­
dido á los moderados como diputado por 
Sueca.

( 2 )  Claro es que el Capitán (á quien he 
conocido después, y tengo por una de las 
mas segaces individuos de lii marina mer- 
oante) no llevó en la mdicada maniobra 
mas objeta quo el de cubrir su responsabi­
lidad, lo cual hace que ningún cargo serio 
pueda dirigírsele por su conducta.

que ya sabe el gobierno donde se ha­
lla Vd, y de que, por consecuencia, no tar­
dará Vd. en verse preso.

—¿Cómo puede ser eso, dije yo, si
vine anoche á esta casa, cuya familia estoy 
seguro de que no ha podido delatarme?

—No lo sé, me contestó el amigo; pero 
D. Manuel Díaz Ilárraga, su antiguo cama- 
ruda en la redacción del E c o  d d  C o m e r c io ,  
y á quien han llevado ú las [irisiones del 
Gobierno Civil, ha sorprendido el secreto, 
escuchando lo qac so decían entre si dos 
agentes de ¡loticia. Comodicho scñorconoce 
nuestras amistosas rolaciones, me ha dado 
el aviso de lo que ocurre, hallando,afortu­
nadamente, fácil coyuntura para ello, y co­
mo el emisario dcl Sr. Ilárraga me ha diclm 
hasta las señas de esta casa, figúrese Vd. si 
habré quedado persuadido de la exactitud 
de la noticia.

¿Qué remedio habia? Salir en medio del 
dia dcl lugar de mi refugio, siendo yo muy 
conocido en Madrid, era lo mismo que en­
tregarme, y asi me resigné con mi mala 
suerte, decidido á permanecer allí, aunque 
no sin comunicar lo que se me habia dicho 
á la familia, que quiso favorecerme 
y que negaba la posibilidad de que la poli­
cía supiese mi paradero, á pesar de las se­
ñas mortales con que me habia llegado el 
aviso.

.1. M. V.
( C o n t i n u a r á . )

Para los emigrados.
Hemos recibido la siguiente cir­

cular que íntegra publicam os. D es­
pués de lo que tan oportunamente se  
dice en su preámbulo, creem os ocio­
so cuanto en apoyo de la bondad de 
la idea pudiéramos nosotros decir.

Nos limitamos por lo tanto á exci­
tar k  los republicanos de todos los 
matices en esta provincia para que 
ayuden cuanto les sea posible al éx i­
to de tan benéfica empresa.

Los comités de los pueblos de la 
provincia pueden contribuir mucho 
á ello si lo acogen como deben y po­
nen su actividad al servicio de tan 
bella idea.

CIRCULAR
A LOS REPUBLICANOS ESPAÑOLES.

El estado de honda perturbación en que 
el Dais se encuentra, es causa de la encar­
nizada lucha entre los partidos que ha arro­
jado de la patria y [>riva de la libertad á 
muchos republicanos, algunos de los cua­
les viven doblemente afligidos por las pri­
vaciones y tristezas [U’opias, y por el de­
samparo y la miseria en que han dejado á 
sus familias.

Menor que lo es lioy el número de presos 
y emigrados, han podido hasta ahora soco­
rrerlos unos cuantos hombres entusiastas y 
caritativos; pero en tales términos han au­
mentado los necesitados de auxilio, á con­
secuencia de sucesos recientes, que ya ni 
es posible ni justo que unos pocos lleven 
sobre sus hombros la carga que debe pesar 
sobre todos los republicanos. Ni es decoro­
so para las masas «¡ue las personas que las 
dirigen sean las î uc costeen los gastos, ad- 
([uiriendo por tal medio, si no el derecho 
de presidirlas, las presidencias de hecho; 
hasta el extremo de no poder aceptar ma­
chas veces los primeros puestos en la or­
ganización local de los partidos las perso­
nas de modesta fortuna. Si han de ser fe­
cundos y fructuosos los principios demo- 
erátieos, es indispensable que se preparen 
y eduquen las clases populares, tanto en la 
gestión de los negocios comunes, como en 
el sostenimiento de los gastos <iue ocasio­
nen los actos que los partidos realicen; es 
necesario que sepan [irácticamente lo que 
vale y cuesta la Instauración de la Repúbli­
ca; es forzoso que la acción y la responsa­
bilidad residan en todos, si todos hemos de 
dignificarnos. Ni necesitan, ni deben vivir 
las naciones de los recursos ni de la limos­
na de algunos, ni siquiera de la limosna de 
sus hijos, sino del trabajo de todos los ciu­
dadanos; y los partidos democráticos no 
pueden admitir, como norma, lo que ai se­
ria correcto ni digno en ia vida de la nación 
que aspiran á gobernar y dirigir. Lo equi­
tativo es quo los republicanos, sin excep­
ción, socorran a los correligionarios que 
por ser los mas animosos, sufren las conse­
cuencias de la suerte adversa. Que debe­
mos mirar como sagrado deber el no aban­
donar en la desgracia, ni negar nuestra
ayuda, á quienes, en aras do los ideales
democráticos, no vacilaron en sacrificar 
generosamente su libertad, ni en poner «n 
gravísimo riesgo sus vidas.

Lo que no seria posible, ni justo, ni dig­
no que hicieran unas cuantas personas, lo
conseguiremos lodos los republisanos sin 
grandes esfuerzos, sin gravosos y violentos 
desembolsos. En los países que van á la 
cabeza de la civilización, nada se hace cos­
toso é insuperable á los partidos populares; 
vencen las dificultades económicas pcir la 
difusión de las suscriciones. Pedimos á los 
republicanos, y aun á los que profesan 
ideas liberales, que contribuyan á la sus- 
crición que abrimos, cada uno, con una 
cantidad por pequeña que sea. Exiguo es 
el jornal de los obreros de la industria y 
de los braceros del campo; pero la peipie- 
ñez de la suma ([ue solicitamos para d  so­
corro de nuestros correligionarios, permite 
ai mas pobre unirse en comunión contribu­
tiva con los que ya lo está y vive en comu­
nión de ideas. Lo que mucho vale, mucho 
cuesta, y grandes esfuerzos exige para su 
realización; y tratándose de la causa repu­
blicana y de auxiliar á los que padecen pol­
la democracia, no parecerá a nadie escesi- 
va la pretensión de esta junta, do que los 
republicanos se priven al mes de beber una 
COPA DE VINO ó de fumar un CIGARRO 
cada semana para socorrer con DIEZ CEN­
TIMOS mensuales á los correligionarios 
que sufren los rigores de las leyes vigentes. 
Sí ^contribuye la masa republicana espa­
ñola en su totalidad suficiente para cubrir 
las atenciones necesarias de nuestros ami­
gos desgraciados; el aumento de donantes 
siqierará, los rendimientos de los cuantio­
sos donativos que hasta ahora se recauda­
ban. Aspira esta Juta á reunir en un haz, 
para fin tan benéfico, á los republicanos 
que se hallan ya unidos en una misma as­
piración poüíica; quisiera <iue no faltara ni 
uno solo; que esta suscrición fuera el sím­
bolo de la más estrecha y sincera coali­
ción.

Las circustaneias son apremiantes. Es in­
dispensable alimentar á nuestros correligio­
narios presos emigrados y proporcionarles 
abrigo. La perentoriedad de estas necesi­
dades orgánicas exige que no desperdicie­
mos uu solo dia. No basta ser caritativo, es 
necesario serlo á tiempo. Del mismo modo 
que rogamos á todos los republicanos que 
acudan en auxilio de sus correligionarios 
necesitados con una cantidad grande ó pe­
queña, según lo permita la posición de cada 
uno, rogamos y excitamos el celo y la acti­
vidad de los Comités provinciales y locales 
y de los periódicos republicanos para que, 
sin perder momento, organicen y promue­
van suscriciones entre los correligionarios 
y no descansen en el trabajo de allegar re­
cursos.

Los fondos recaudados deben girarse al 
Tesorero de esta Junta, Sr. .Marques de 
Santa Marta, San Berovardo, 78.

Insertamos á eonliuuación las bases de la 
((Asociación benéfica para socorro á los 
presos y emigrados políticosrepublicanos.»

Madrid 29 de Octubre de 188®.—El Pre­
sidente, Laureano Figuerola.—El Tesorero, 
El Marqués de Santa Marta.—El Contador, 
Julio Vizcarrondo.—Manuel Pedregal y 
Cañedo.—José Cristóbal Sorni.—Fernando 
Romero Gil Sanz,—Telesforo Ojea, Secre­
tario.

ASOCIACION BENEFICA
PARA EL SOCORRO DE PRESOS Y EMICRADOS

POLITICOS RDPUntlCANüS.
B a s e s .

1. " Son miembros de esta Asociación, 
todos los que se suscriban en ella, contri­
buyendo con una cantidad mensual, por pe­
queña que sea.

2. ' El objeto de esta Asociación es re* 
unir medios para atender en lo posible á las 
necesidades de los emigrados y presos re­
publicanos por motivos polilicos.

3. * Los fondos '[ue se recauden para es­
te fin, no podrán, bajo pretexto alguno, de­
dicarse á otro distinto.

4. ' Todo emigrado que necesite socorro 
lo solicitará del PresiíJente de la Junta, 
manifestando su profesión y estado, el 
tiempo que lleva de emigración, el punto 
en que reside y si recibe ó no auxilio deí 
gobierno del país en que sé encuentra.

5. ’ Todo preso lo solicitará de la misma 
manera expresando su estado y profesión, 
el hecho causa de su condena y el tiempo 
que ha de durar esta.

6 . ' Emigrados y presos harán constar 
si han solicitado indulto, ó si iio reúnen las 
circunstancias cxíp;idas para obtenerlo.

7. “ No recibirá socorro alguno el que, 
pidiendo solicitar indulto, no lo hiciere en 
el término de un mes, á contar desde el 
dia que asi se le comunique.

8 . * Para organizar Asociación, re­
caudar los donativos y administrarlos, se 
constituye una Junta con residencia en Ma­
drid compuesta de siete vocales que elegi­
rán de entre ellos, un Presidente, un Teso­
rero. un Contador y un Secretario.

CUESTION DE NOMBRE.
Nada tiene de nuevo el terror infundido 

por los s a r g e n to s  p r im e r o s  en nuestros dias, 
pues bien conocida es la historia del anda­
luz, á ([uicn algunas personas preguntaron 
en el comienzo de este siglo, cómo los sol­
dados de Napoleón habiau podido entrar ca 
Sevilla sin tropezar con alguna resistencia,
y contestó: <(Pero señores; ¿quién podía
cerrarles el paso, si lodos parecían s u r g e n -  
t o s  p r i m e r o s t
Ji^¿Scrá el iniciador de la medida última­
mente realizada pariente cercano del anda­
luz que dió la citada respuesta? Para noso­
tros esto es claro, y como, de algún tiempo 
á esta parte, apena.s hay dolencia física ó 
moral ({ue no se llaga contagiosa, creemos 
((uo el ([Uc heredó la nreocupación del famo­
so andaluz se la pcg(> á sus dignos compa­
ñeros, iinica explicaciíin satisfactoria (|ue 
puede tener el hcclio de existir nuevo 
liombres capaces de haber acordado por 
unanimidad lo c[ue está siendo objeto de in­
finitos comcnlarios.

Pero, uua vez realizada dicha disposición 
con las precauciones que sabemos todos, y 
que los ministro> de CarlosIII hubieran re­
servado para mas dirieiles empresas, uos 
ocurren dudas acerca del nombre quo han 
de llevar en adelante los sargentos nosu¡>ri- 
mídos¿Sc les llamará dcsjmes de
faltar los p r im e r o s l  Asi Ío asegura L a  C o r ­
r e s p o n d e n c ia  d e  E s p a ñ a ', pero no 'eremos no­
sotros que haya quien dé tan rudo golpe al 
sentido común, yjcuidado si tendremos alta
idea del valor de ,los hombres que, por un
simpledecretro, han puestoátodos loses- 
pañoles b a jo  la  v i g i l a n c i a  d e  la  p o l i d a !

Verdad es que los números ordinales ó 
de orden, aunque solo sea en las aparien­
cias, han snl'rido ya entre nosotros algún 
linternazo, toda vez (pie tenemos s e g u n d e  
c a b o  de Castilla la Nueva, do Cataluña, 
etc , sin que los haya p/’i?»eros; pero repe­
timos que esa falla solo es ap a ren tp u es­
to que, viniendo de c a p u t  (cabeza) las pala­
bras c a b o  y c a p i t á n ,  de ello se deduce que 
quien inventó la denominación de s e g u n d o s  
c a b o s  entendió que los habió p r im e r o s , sien­
do estos los Capitanes Generales dcdislrito.

En cuanto á los s a r g e n to s , no sucede lo 
mismo; pues esa voz, que alguien ha saca­
da de s e r v i e n s , conviene á todo el que sirve, 
por lo cual ha tenido muchas aplicaciones 
CQ este mundo, habiendo todavía eu Fran­
cia Ser̂ (?nís d e v i l l e ,  nombre ([uesedaá 
los agentes ostensibles de la ¡lolicia, y en­
tre nosotros... hasta . ^ 'g e n t o n e s ' ,  pero 
cuando se trata de los que bajo ese mole 
han de continuar prestando servicios en el 
ejército, se nos figura que no hay razón 
etimológica que permita jsegiiir llamándo­
los .sé^ îmíias,después de liabersc suprimido 
los p r im e r o s . Y con esto queda terminada 
una cues/i(ÍH quo, aunque lo sea solo d e  
n o m b r e , algo debe importar á nuestros ge- 
bernantes, si la lógica merece á estos seño­
res tanta consideración como á nosotros.

Dice E l  P r o g r e s o :  
((Dice E l  G te b o :
«Circularon anoche rumores de sucesos 

graves, ([ue hombres que pasan por sério.s 
en la política contribuían á propalar, lo­
mando cspccialisimo cuidado en uo preci­
sar nada, que es el medio mejor de que co­
rran rumores desemejante índole.

Discurriendo de uno en otro circulo, y 
hablando con unos y con otros sobre lo que 
podia ser ello, salió á plaza lo de una pro­
yectada visita de los sargentos de ingenie­
ros en demanda de elevadas protecciones; 
y hallaron otros de siolomas poco satisfac­
torios observados en otra colectividad de la 
misma índole; pero como tuviéramos la se­
guridad por referencias de buen origon, de 
que en los centros oficiales se decía que na­
da habia c[ue turbase la paz octavinna de 
que disfrutamos, desistimos de mas pregun­
tas.»

Ignoramos si á los antedichos rumores 
[)odrán servir de couiplemeulo las sigientes 
noticias de E l  L ib e r a l :

Ayer se dijo que habia visitado á la reina 
una comisión de jefes y oficiales del cuerpo 
de ingenieros.

Anoche circuló el rumor, cuyo fuiida- 
meulo no podemos precisar, de que acaso 
vuelvan ú sus regimientos los sargentos 
primeros de ingenieros.»

Noticias todas (jue confirman lo justo, 
acertado y discreto de ia irascendeutal me­
dida tomada por el Ministro de la Guerra 
fim ó c o n t r a  los sargentos.
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CWsiya U m o n d o .  X  los sargentos de In­
genieros (que jamas so lian sublevado) se 
lesespulsadelas filas de sus regimientos 
de la/iomusa manera que toda España lia 
presenciado.

Al i l u s t r e  general Daban (sul)levado y su­
blevador de su brigada en Sagunlo) se le 
premia con honores y entorchados y se le 
confia la dirección de policía..

De la justicia y equidad de esle precioso 
eontraslG dará mas parmoiiorcs el que indu­
jo á la rebelión á los sargentos de arlille- 
riá el 1866.

Tiene !a palabra el Sr. Sagasla.

De E l  L ib e r a l :
«Sobre la losa que guarda las cenizas en 

el cementerio general del Norte do los 72 
fusilados á cousecuencia de los sucesos del 
22 de Junio de 1860, colocaron ayer varios 
demócratas una corona de siemprevivas.»

Seria por si se le olvidaba al presidente 
del Consejo de ministros, como, en ctcclo- 
se !c olvidó.

Porque nadie más obligado que él.
¡Como que muchos de los fusilados Uie- 

ron sus comensales la víspera del movi­
miento!»

También es mucho exigir, pretender que 
el revolucionario de entonces, cortesano 
hoy, se acuerde de tales cosas y sobre lo­
do de los sargentos l'usilados. Si tuese do 
los sargentos vivos.... eso ya es otra cosa. 
Se acuerda de ellos y no poco; véase sino 
el reciente ojeo ó cspulsión llevada á cabo 
en una misma hora en toda España.

;Si los muertos hablasen, qué cosas di­
rían al Sr, Sagasta!

A ciertos pcríódieos ministeriales 'sm Ies 
va sentando bien ni los obsequios tributados 
en París áCaslclar ni las palabras por esle 
pronunciadas. Lo comprendemos.

Varié de tema el célebre orador y obten­
drá los aplausos do la (»reusade cámara.

Si en vez de cantar las escelencius de la 
libertad emplease su elocuencia en alabar 
la creación de la dirección de policía ó la 
espulsión de los sargentos, otra cosa seria.

Entonces si c|ue sena un hombre emi- 
nenl'e y un buen fialriola.

Continua la persecución contra la prensa 
republicana. El periúdicoEi/PrOÉfí'csOjCuan- 
do no ha sido denunciado, llega á nuestras 
manos con un día ó dos de retraso.

SECCION LOCAL Y PROVINCIAL
El Sr. Administrador de Propiedades 

nos ha participado en atenta carta que por 
el Ministerio de Hacienda so ha prorroga­
do hasta el dia 10 del corriente el plazo [>a- 
ra la cspendición de las cédulas personales 
sin recargo alguno. Llamamos la atención 
del público sobre esle asunto.

l.a Diputación Provincial se reunió el dia 
dos del actual con arreglo á lo dispuesto 
en la legislación vigente.

Hemos oido <iue con motivo de ser hoy 
el santo de la señora del Gobernador Civil 
obsequiará esta á los asilados en la casa 
hospicio dándoles un extraordinario en la 
comida. De seguro que á los hospicianos de 
Zamora les parecerá San Carlos Borromeo 
un santo muy simpático.
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no fueran ciertos, ó castigarles si existen y 
evitar su reproducción.

D. Matías do los Ríos, ha sido nombrado 
corredor de comercio do esta plaza y en 
tal concepto ofrece en atenta circular á sus 
amigos sus servicios.

Le deseamos muchos y buenos negocios.

Nuestro colega E l  I n d e p e n d i e n t e  des- 
pnes de deiumciár con algunos detalles 
abusos que dice se han cometido por los 
delegados en varios pueblos, publica el si- 
giiienlG suelto:

«No teníamos pensado determinar ayun­
tamientos ni personas en el suelto que pu­
blicamos en el presente número referente á 
delegados nombrados por el Gobierno civil, 
pero obligados en parto á ello, y deseando 
además complacer las indicaciones de nues­
tro colega El Brazo de Víriato, cuyo apoyo 
agradecemos, decidimos hacerlo, compren­
diendo que en esta forma los hechos abusi­
vos denunciados no pueden dejar lugar á 
duda.»

Como nosotros en estos asuntos no tene­
mos ni podemos tener otro interes que el de 
que se haga luz y se evidencie la verdad,
damos traslado de todo ello á quien corres­
ponda. Hay en este asunto quien por pro­
pio Ínteres debe ó desmentir los hechos, si

Dice E l  M e n to r  P o p u l a r ,  periúdice de la 
localidad:

«Grandes deben ser los obstáculos que en­
cuentre la Exema. Diputación y Excclenii- 
simo Ayuntamiento de Zamora, para la ha­
bilitación del local de la Escuela Práctica, 
agregada á la Normal de Maestros cuando 
después del trascurso de dos meses se vén 
aún precisados á permitir que vaguen |)or 
calles y plazas los I8ü ó 200 niños que asis­
tían á las dos secciones de aquel Estable­
cimiento.

Rogamos á dichas Corporaciones activen 
cuanto les sea posible esle asunto, ú fin de 
que no se resienta por más tiempo la ense­
ñanza.»

Nos asociamos á la petición del colega 
local, que es ahora tanto mas oportuna 
cuanlojque hallándose reunida la Diputación 
Provincial, podría y debía ocuparse de esle 
asunto.

¿No les parece á las corporaciones, á 
quienes se dirige el colega, que es asunto 
esle preferente á la provisión de empleos y 
otras menudencias por el estilo?

Continua abierto el capitulo de.... santi­
ficar las fiestas.

Según se DOS refiere en la tarde del dia 
1.* del corriente ó sea el dia de Todos los 
Santos disputaron dos jóvenes en las inme­
diaciones del cuartel de caballería. El re­
sultado de la disputa fue quedar uno herido 
de un palo en la cabeza y el otro de un na­
vajazo

(Se c o n t i n u a r á . )

Vicepresidente, D. Teodoro Nufiez.
Vicepresidente de la Comisión permanen­

te, D. Calisto Ruiz Zorrilla.
Primera comisión.—Sres. D. Calisto Ruiz 

Zorrilla, Adolfo Avedillo, Alonso Felipe 
Santiago y Tomás Moran.

Segunda coniisién.—Sres. D. Prolasio 
Fernandez, Teodoro Nuñez, Fabriciauo Cid, 
y José San Román.

Tercera comisión.—Sres. D, Benito Ma- 
rolo y Esteban Perez.

Cuarta comisión.—Sres. D. Ecequiel Gar­
cía Solalinde y Marcelino del Valle.

Visitadores.—De el Hospital de Zamora, 
D. Alonso Román.

Hospicio, D. Ramón Ruiz Zorrilla.
Hospital de Toro, D. Calisto Ruiz Zorri­

lla.
Hospital de Benavente, D. Benito Ma- 

roto.

Mañana dan principio las funciones qu» 
la empresa del teatro Salon-Rccreo ha 
anunciado, inaugurándose la temporada 
con las bonitas zarzuelas en un acto «Coro 
do Señoras,» «Música del Porvenir» y «Don 
Pompeyo en Carnaval.»

A última hora ha llegado á nosotros U 
noticia de haber sido denunciado el últímg 
número de nuestro colega local E l  I n d e p e n ­
d i e n t e .

La escasez del tiempo nos impide averi­
guar la certeza del hecho antes de hacer 
la tirada de nuestro periódico.

En las sesiones colcbradas por la Diputa­
ción Provincial se ha hecho la aiguienle 
elección de cargos:

Presidente, D. Fabriciauo Cid.

CIGARRERA MADRILEÑA.

Se hacen cigarrillos de papel do todas 
clases á precios arreglados.

También se hacen en hoja ó sean piíros. 
Calle de los Herreros, núm. 47, 2.“ piso, 

Vicenta Varsuli.

CARBON DE COK SUPERIOR
A 14 REALES QUINTAL.

EN LA VELOZ CASTELLANA.
PUEBLA DE LA FEfUA. 11

hnp. y lib. de M. Rico, Rúa, 10.
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E i B JU g Q  D6 V IR IÁ T O

SECCION DE ANUNCIOS
ALMACENES POR MAYOR 

d« féoeros del Reino y Extranjeros, tejidos, paeueterífl,
quincalla y merceria,

DE ZAltZOSA, (il TIERREZ Y COME*
P la za  M a y o r ,  15, Z A M O R A .

SASTRERIA DE LUIS TOLA,
H erreros-, 1, Z a m o r a .

toda clase de trajes con arreglo al último figurín. Espe - 
Maifdad eu trajes militares, eclesiásticos^ togados.

. i ̂

I lilirería ile iniid Ríiki fípiriírd,
R ú a ,  1 0 , Z a m o r a .

este estah lecim ie7 iío  se  c o n fec c io n a n  toda  c la se  d e  tra h a jo s  tiv o -  
§ ra fleo s  p o r  d e lic a d o s  que s e a n . ^

E s p e c ia l id a d e n ta i je ta s ,  fa c tu ra s , m e m b re te s  y  esquelas d e  d e fu n ­
ción»

L ib ro s  d e  p r im e r a  y  se g u n d a  ensenan% a, p a p e l y  sobres d e  to d a s  c la ­
ses , p a p e l p a u ta d o  p a r a  la s  escuelas, d ev o c io n a r io s  d e  gi^an lu jo  y  o r d i-  
'*^Tios. E s p e c ia lid a d  e n  ra m o s  p a r a  la s  señoras que se d ed ica n  á h a cer  

F e ta ca s , c a r te ra s , b o q u illa s  p a r a  c ig a rro s , ¿ in f in id a d  d e  a r t íe u -  
lo s a e  e sc r ito r io , q u e  se r ia  p ro lijo  e n u m e r a r .

A P R lífJS /D IC E S , n e c es ita n  en  la  im p r e n ta
de  este  periód ico»

PILDORAS SCOTT
p r e p a r a d a s  p o r  c a r n o t

, «MAISdI o SO
»|;S. '"ESciSm í’ 'í ,o. I.
BARAẐADASriĥlu®̂^̂^̂ y vigor n'aturales. Laa SEÑoÍaS EM-NES son dificiips V il,iifiiníí¿ h,tiT..?!. "w »*•«*.» c.Ni>'iíKjaxíCA s en que las HElíCTnnArTn.

Inores, ESCORACIONES ylodaslâlolcncul ri" PIEL manífeaíld̂ nô LLAGAS, TU-fpapiélas, tubérciilüf, iMitcluu v ewnct«« Kn las nn(Vritii.it»/i„e * oi tcUcttlai, ampoUat, póíluniun, eicamat,
Ison grandes. R-comendadísLar̂HasVoler.cYa los reaul.udoaICOHSTIP&GIOV TEHAZ. Curan ,amblen la BMA JAODECA LniirBnirri*í7»«l̂  ̂.*«"»’ CRONICAS, SOFOCACIOM Y IllORES. yobran también como presorvativVrintra todas FUERZAS DE SAMGBE, COHGES-lul otoño, eu cuyaépoca U sangre estáen efcrv̂scencirv liaaetido uso de ellas on la primavera y eaIguiondo así una acción preventiva «uc difícilmeiile nodrí  ̂ '̂ ««tro semauas, ronsi-

EL BRAZO DE VIRIATO,
j( : h ió dico  s e m a n a l .

S E  P U B L I C A  T O D O S  L O S  J U E V E S .

sü? S nÉs*^e T ® "  y Administración, Damas, 23 , Imprenta. 

G u sto  y  d u ra c ió n . P r e c io s  s in  com p eten cia
EL VALLISOLETANO. 

M A R IA N O  G A R C IA  L Ó P E Z  
TAPICERO Y EBANISTA.

En este acreditado obrador se construyen toda clase de muebles v sillerías desde lo 
iTdtdTn y reforman los usados! Especia-
im aa en coiciiones de muelles. Sumies construidos por un nuevo síslen^a el más av^ru-i
tos u S s  'L^conan <-omo por ia ecoiomia de los precios. Se'reforni«os usad»s. Se cortan fundas para toda clase de muebles y se decoran salones y âbiiietes

Ojo . No confundirse , San Torouato, 22 , f re n te  á la p a s to L ita .
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